
		
			[image: 9788467060614_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Lista de personajes
			

			
				Prólogo. Normandía, año 930
			

			
				Primera parte. Delta del Nilo, primavera de 873

				
					1
				

				
					2
				

				
					3
				

				
					4
				

				
					5
				

				
					6
				

				
					7
				

				
					8
				

				
					9
				

				
					10
				

				
					11
				

				
					12
				

				
					13
				

				
					14
				

				
					15
				

				
					16
				

				
					17
				

				
					18
				

				
					19
				

				
					20
				

				
					21
				

				
					22
				

				
					23
				

				
					24
				

				
					25
				

				
					26
				

				
					27
				

				
					28
				

				
					29
				

				
					30
				

				
					31
				

				
					32
				

				
					33
				

				
					Normandía, año 930
				

			
			
				Segunda parte. Mar Negro, verano de 873

				
					34
				

				
					35
				

				
					36
				

				
					37
				

				
					38
				

				
					39
				

				
					40
				

				
					41
				

				
					42
				

				
					43
				

				
					44
				

				
					45
				

				
					46
				

				
					47
				

				
					48
				

				
					49
				

				
					50
				

				
					51
				

				
					52
				

				
					53
				

				
					Normandía, año 930
				

			
			
				Tercera parte. Mar del Norte, otoño de 873

				
					54
				

				
					55
				

				
					56
				

				
					57
				

				
					58
				

				
					59
				

				
					60
				

				
					61
				

				
					62
				

				
					63
				

				
					64
				

				
					65
				

				
					66
				

				
					67
				

				
					68
				

				
					69
				

				
					70
				

			
			
				Epílogo. Normandía, año 930
			

			
				Notas históricas
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Primavera del año 873. Rolf y los hijos de Lodbrog sirven en la guardia de Constantinopla, y estar sometidos a los caballeros cristianos no es nada de su agrado. Cuando una noche encuentran al tercer hombre más poderoso del reino asesinado, muchos sugieren que los culpables provienen del Norte, tierra de vikingos, empezando así una carrera contrarreloj para demostrar lo contrario.

			La última entrega de la apasionante trilogía Los hijos del rey vikingo cierra de forma magistral una serie histórica que ha conquistado a miles de lectores.

		

	
		
			Los hijos del rey vikingo. Leyenda

			

			Lasse Holm

			 

			 Traducción de Victoria Alonso y Rodrigo Crespo
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			Lista de personajes

		

		
			ARGYROS: Eunuco, anterior ayuda de cámara.

			ASKOLD: Rey vikingo de Kiev junto con Tyr.

			BASILIO I: Emperador de Constantinopla.

			BELLA: Esposa sajona de Sigurd Ojo de Serpiente, medio hermana de Rolf.

			BJøRN COSTADO DE HIERRO: Hijo mayor de Lodbrog y padre adoptivo de Hastein.

			CARONTE: Barquero.

			CHALDOS: Noble arrogante y eparca de Constantinopla.

			CONSTANTINO: Ayuda de cámara de Basilio I.

			EULOGIOS: Comerciante persa acomodado.

			FOCIO: Anterior patriarca de Constantinopla.

			HALFDAN CAMISA BLANCA: Hijo menor de Lodbrog, guerrero irascible y con pundonor.

			HASTEIN: Hijo adoptivo de Bjørn Costado de Hierro.

			HJALMAR MELENUDO: Conde despreciable. Calvo y de barba larga.

			IGNACIO: Actual patriarca de Constantinopla.

			IVAR SIN PIERNAS: El segundo y más intrigante de los hijos de Lodbrog.

			JARVIS: Antiguo hermano lego y enviado del papa.

			KHALID: Muchacho moro y mejor amigo de Rolf.

			MAGISTER OFFICIORUM: Eunuco, jefe de ceremonias del emperador.

			MIGUEL: Anterior emperador de Constantinopla.

			RAVN HIJO DE BUE: Guerrero vikingo con huesos en la barba trenzada.

			ROLF LENGUARAZ: Narrador y el mejor amigo de Khalid.

			RORIK: Señor de Holmgård (Novgorod).

			SIGURD OJO DE SERPIENTE: Hijo mediano de Lodbrog, conde de comprensión lenta.

			THARKAN BALIQCHI: General jázaro.

			TYR: Rey vikingo de Kiev junto con Askold.

			YLVA: Escudera.

		

	
		
			Prólogo. Normandía, año 930

		

		
			Yazco sumido en el sopor de una borrachera cuando unos hombres armados irrumpen en mi aposento. Son ocho en total. Se sitúan formando un semicírculo delante de la puerta. Al resplandor de las antorchas que portan, refulge el dorado de las columnas y los estucos de la habitación. Estoy completamente vestido y enredado entre las sábanas de seda. Cuando logro liberarme de ellas e incorporarme, el mundo me da vueltas alrededor. Me invaden las náuseas, exhalo un gemido y vuelvo a hundirme en la almohada empapada de sudor.

			Mi ayuda de cámara, que permanecía echado sobre el banco a los pies de la cama, se levanta de un salto para impedir la entrada a los hombres. Su voz es un grito estridente de angustia diciendo que no pueden entrar allí y que hagan el favor de irse por donde han venido. Un gesto inútil. El hombre que se halla a la cabeza de los ocho se separa del grupo para dirigirse hacia la cama. El ayuda de cámara intenta detenerlo, pero uno de los otros hombres saca una daga y se la clava. El infeliz lanza gritos de dolor y cae cubriéndose el rostro con las manos.

			Sólo entonces, al ver la sangre de mi ayuda de cámara fluir entre sus dedos, me doy cuenta de la gravedad de la situación. Al mismo tiempo, otro de los hombres desenvaina su espada. Instintivamente, extiendo mis manos para evitar el golpe. El dolor sube por mis brazos como un relámpago. Pierdo la conciencia un breve instante. Cuando vuelvo en mí, aturdido, compruebo que hay sangre en mi refinado manto color púrpura. Sangre en la ropa de la cama. Sangre por todas partes. Mi visión se empaña, igual que si me encontrara bajo el agua. Intento decir algo, pero no logro que un solo sonido salga de mis labios. No descubro qué ha sucedido hasta un momento después.

			Mis dos muñecas terminan en un corte sesgado. De las heridas manan rítmicamente torrentes rojos en dirección al techo. Una de mis manos descansa sobre mi caja torácica. La otra ha caído en el borde de la cama. Parecen un par de descoloridos animales sin vida con las patas al aire. Han dejado de formar parte de mí.

			Exteriorizo mi dolor mediante un alarido salvaje, bestial.

			 

			 

			Y precisamente el grito me despierta del sueño. Parpadeo en la oscuridad mientras miro a mi alrededor. Comprendo que he sido yo mismo quien ha gritado cuando mi guardia personal abre la puerta y, con ojos ansiosos, inspecciona la estancia.

			—No ha sido nada —digo, indicándole con un gesto que puede retirarse.

			Sin embargo, sí tiene importancia, y hay una razón por la que, en el sueño, me pongo en el lugar de la víctima aunque hayan pasado más de sesenta años desde el sangriento atentado. El hombre de las manos amputadas ocupa actualmente mi pensamiento, aunque jamás llegase a conocerlo.

			Intento bajar de la cama. Necesito tomar impulso dos veces antes de lograr levantarme. Soy un anciano al que cada despertar le procura nuevas incomodidades. He descansado apoyándome sobre uno de mis brazos, que ha quedado insensibilizado y flojo cual porción de carne ajena. Lo agito al tiempo que estiro los dedos hasta que la sangre vuelve a revivificarlo. Llego cojeando hasta la pared y me recuesto en su fría superficie irregular de piedra. Entretanto, los dolores de los diferentes lugares de mi cuerpo se unifican en un estado de vigilia. Al otro lado de la ventana abovedada, el cielo no ha comenzado siquiera a clarear, sin embargo, ya no puedo seguir durmiendo.

			No presto atención a las vistas sobre el bosque y el río. El mundo ha dejado de interesarme. En lugar de ello, deambulo por el dormitorio. Paso frente a la gran chimenea, donde aún arden las brasas, junto a la mesa con el pan, el queso y el embutido intactos de la cena. Como siempre, acabo en el pupitre, donde me espera una hoja de pergamino en blanco.

			Desde que comencé este magno proyecto, supe que la tercera parte de las crónicas de mi accidentada vida resultaría la más difícil de escribir. No porque me cueste rememorar los hechos que tuvieron lugar hace tantísimo tiempo, pues se me presentan con mayor claridad que los sucesos actuales, sino porque me causa mucho más dolor del que hubiera esperado recordar ahora a los muchos amigos, guerreros y compañeros de armas a los que conocí tan a fondo y que murieron en el camino.

			Durante semanas he vacilado igual que si me hallara al borde de un abismo. He dudado de mí mismo y he estado a punto de renunciar. Sin embargo, ese sueño me ha devuelto la inspiración de una manera sorprendente.

			Ahora ya sé por dónde tengo que comenzar.
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			La muerte me aguardaba en aquellas fangosas aguas poco profundas. Me abría camino entre los juncos tanteando el accidentado fondo del río con mis pies descalzos. Cuando el agua me llegó hasta los pantalones, que había doblado por encima de las rodillas, me incliné hacia delante con un cubo en cada mano. Presioné los cubos hasta hundirlos bajo la superficie y, mientras se llenaban, me erguí dirigiendo la vista por encima del bosque de verdes juncos que se reflejaban en el agua. Las primeras horas de la tarde eran calurosas y húmedas bajo el disco blanco del sol.

			El monstruo fluvial atacó sin previo aviso. Si un momento antes el agua discurría perezosamente por mi lado, al instante se agitó convirtiéndose en espuma. La boca del monstruo, repleta de dientes desgastados, me arrancó con brutalidad el cubo de la mano. Su cuerpo oblongo rotaba con violencia sobre sí mismo, sus largas y fuertes mandíbulas trituraron el cubo hasta convertirlo en astillas. Mientras los restos sobrenadaban por mis pantorrillas desnudas, un par de ojillos de mirada fría y despiadada se clavaron en mí.

			Giré sobre mis talones y eché a correr. Grandes chorros de agua saltaban a mi paso hasta que, medio empapado, alcancé la orilla. Cuando ya pensé que estaba en un lugar seguro, me volví para ver qué era lo que había intentado matarme. Con gran asombro constaté cómo un cuerpo alargado de color verde grisáceo y movimientos ágiles me perseguía sorteando las hierbas que me llegaban hasta la rodilla. Reculé a trompicones mientras abría la boca para chillar.

			Se oyó un grito a mis espaldas. Por mi lado cruzó una silueta. La punta de una lanza refulgió al sol y se hundió. Bajo la cota de malla reconocí las anchas espaldas de Ravn Hijo de Bue, que maldecía. De la hierba a sus pies emergió un sonoro bufido. Hundió la lanza todavía con más fuerza. Una vez que todo quedó en calma, se irguió jadeante para asegurarse de que yo estaba ileso.

			—Hay que andarse con mucho cuidado por estas tierras —dijo sacudiendo la cabeza, de modo que los huesecillos al final de las trenzas de la rubia barba se columpiaron.

			Su lanza se hallaba profundamente incrustada en una cabeza alargada y plana. La bestia, cubierta de escamas desde el morro hasta la cola, tenía la longitud de tres hombres altos. De su mitad sobresalía un vientre abombado entre cuatro patas achaparradas. Era inverosímil que esos pequeños miembros pudieran aguantar un cuerpo tan pesado; sin embargo, el animal corría más deprisa que yo entre la hierba.

			—Ti práttete ámpho?!

			El grito procedía de la galera de tres palos que se alzaba como una casa en la orilla más apartada del islote. Junto a la borda se hallaba el enviado diplomático del emperador, que nos miraba de forma inquisitiva con una sonrisa expectante en su cara redonda. Se llamaba Chaldos.

			—¿Qué dice ese hijo de puta? —murmuró airado Hijo de Bue.

			—Pregunta qué estamos haciendo. —Traduje yo del griego, y le respondí gritando en latín—: Dominus, he sido atacado por un monstruo terrorífico, una bestia escamosa con morro largo y cientos de dientes salida de los abismos más oscuros del Infierno.

			—Se llama cocodrilo, pedazo de bárbaro ignorante. Hay muchísimos aquí en el Nilo. Id con más cuidado.

			Se lo traduje a Ravn Hijo de Bue.

			—¿Quieres decir que el gordinflón nos envió a recoger agua sabiendo que nos aguardaba el monstruo?

			—Debía de saber que cabía esa posibilidad. Un poco de emoción hace que el tiempo pase más rápido durante una larga travesía.

			A menudo los hombres poderosos echan de menos algo de diversión. Chaldos no era una excepción.

			—Yo le daré emociones —murmuró Ravn Hijo de Bue mientras con un movimiento iracundo tiraba de la lanza para sacarla de la cabeza del cocodrilo.

			—Sería más sensato que sonrieras haciendo como si nada.

			Chaldos era eparca de Constantinopla y el tercer hombre más poderoso del Imperio bizantino. Podía tratar a sus subordinados como quisiera, pues su poder se lo había otorgado el emperador, elegido ni más ni menos que por el Cristo Blanco. Cualquier disensión no sólo se consideraba alta traición, sino además un sacrilegio. Y a todo aquel que fuese culpable de sacrilegio se le sacaban los ojos y se le enviaba a un monasterio para que rezase de rodillas hasta el fin de sus días. Un orgulloso guerrero apenas podía imaginarse mayor infortunio.

			—¿Por qué nos habrán elegido precisamente a nosotros para escoltar a ese meón de tumbas? —preguntó Ravn Hijo de Bue.

			—De verdad que no lo sé.

			Cruzamos la isla. Junto a la pasarela del barco rellené con agua fluvial el cubo que el cocodrilo había respetado. En el puente nos esperaba Chaldos, con las piernas separadas y los brazos cruzados. Era barrigón y de pelo rojo pálido. Alrededor del mentón su barba era rala. Sin ella, su rostro habría carecido de contornos, como la luna.

			—Llevabais dos cubos cuando os fuisteis —observó.

			—Excelentísimo señor, un cocodrilo devoró el otro antes de que mi amigo lo matase.

			La cara redonda de Chaldos se iluminó con una sonrisa cuando tuvo una nueva ocurrencia:

			—Los cubos cuestan dinero. Así que tú mismo lo restituirás, bárbaro.

			Noté cómo detrás de mí Ravn Hijo de Bue se enderezaba para agarrar vigorosamente la empuñadura de la lanza. Aunque no comprendía las palabras, percibió el escarnio en la voz y el tono del eparca.

			—Será un placer restituir lo que he echado a perder por mi negligencia, veneradísimo eparca —dije.

			La sonrisa de Chaldos palideció, decepcionado por que yo no hubiese protestado. Sus estrechos ojos me escudriñaban con una mirada que me recordó la del cocodrilo. Después, con un gesto blandengue de la mano, indicó que nos fuésemos y prosiguió hacia la proa de la galera a través de la cubierta de paso, entre las dos largas fosas hundidas donde los esclavos se sentaban en filas a los remos.

			—Tira esa agua salobre —me dijo sin girarse—. Tenemos agua más que suficiente a bordo.

			En ese momento, salvé la vida del eparca. Sujetando con una mano el brazo de Ravn Hijo de Bue impedí que él le clavase la lanza en la espalda, atravesando la saya entretejida con plata noble.

			Mi intervención no hizo sino retrasar lo inevitable.

			De todos modos, pocos días después, la muerte se llevó al eparca Chaldos.
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			Hacía un año y medio que los compañeros y yo habíamos entrado al servicio del emperador cristiano.

			Nuestra grandiosa expedición vikinga al mar Mediterráneo acabó fracasando cuando nos atacó la flota mora en el estrecho entre Hispania y la Tierra Azul, a la que los cristianos denominan África. Si al comienzo contábamos con más de ochenta embarcaciones, tras la batalla naval sobrevivimos reunidos en una única nave larga, que se encontraba abarrotada. Surcamos el mar durante días, sin rumbo, sin saber dónde nos encontrábamos. Cuando al fin encallamos en Maiorica a causa de una tormenta, apenas pudimos pasar en la isla un par de días, puesto que el gobernador del lugar nos despachó embarcándonos rumbo a la capital del imperio. La travesía duró más de un mes, pero cuando por fin llegamos a nuestro destino, la visión de la mítica ciudad nos dejó sin habla.

			La alta muralla de piedra que rodeaba la densamente poblada península de Constantinopla se reflejaba como una corona dorada en las ondas de la Propóntide. Tras los pretiles serpenteaba una muchedumbre de tejados en incontables matices de rojiza terracota. En el punto más extremo de la costa se extendía un vasto complejo palacial situado en un parque con estatuas y pequeños pabellones; y bien alta, dominándolo todo, se erguía la poderosa silueta de una catedral coronada por una cruz recubierta de oro.

			—Ahora comprendo por qué los dioses permitieron que los moros nos derrotasen —susurró Bjørn Costado de Hierro mientras todos nosotros nos quedábamos boquiabiertos junto a la borda del barco—. Preferían conducirnos hasta aquí, donde podremos saquear riquezas aún mayores.

			No me molesté en atemperar las expectativas del gigante de barba gris, aunque en mi interior consideré si un emperador que poseyera tal grado de abundancia no custodiaría bien sus riquezas. Hecho que se demostraría cierto, para decepción general. El capitán del barco no atracó en alguno de los atareados puertos, sino que puso rumbo a un río que desembocaba en el mar al norte del anillo amurallado. Más tarde nos enteraríamos de que el río se llamaba Cuerno de Oro debido a las lujosas villas y palacetes que hombres adinerados y nobles habían construido a lo largo de la apacible corriente. En el extremo norte del Cuerno de Oro se erigía una enorme fortaleza con torres y aspilleras, como una gigantesca mancha gris sobre el paisaje de colinas.

			Era Gálata, que sería nuestra residencia a partir de entonces.

			 

			 

			Precisamente en ese momento nos dirigíamos a la fortaleza de Gálata, la tarde en la que se cumplía el cuarto día de travesía desde que salimos de Egipto para regresar a casa. Los millares de luces de Constantinopla nos hacían guiños en el crepúsculo. En la desembocadura del río, la esbelta galera de guerra con sus tres mástiles se deslizaba entre los barquitos, igual que un águila junto a unos pajarillos.

			En el extremo de la muralla gris circular de Gálata pasamos por delante de una torre de piedra maciza. Mediante un cabrestante en su ancha base, los esclavos tensaron con un ruido metálico la cadena que defendía las dos dársenas de la ciudad contra ataques nocturnos por mar. Los eslabones de hierro forjado y de un brazo de largo, impregnados con mordiente negro, aparecieron en nuestra estela quebrando el pálido reflejo de la luna en la superficie.

			La galera se deslizó entre los dos diques que protegían el puerto de la fortaleza como los brazos abiertos de una madre. Bajo el muro, un oficial esperaba en el muelle de piedra. Era corpulento, musculoso, su poblada barba negra cubría tanta extensión de sus mejillas y cuello que su nariz, a la luz de la antorcha, parecía una piedra asomando de un umbroso boscaje. Tras él había seis hombres armados con lanzas, vestidos con uniformes de la guardia de la ciudad.

			—¡Busco al eparca de Constantinopla! —nos gritó el oficial a Ravn Hijo de Bue y a mí mientras la tripulación echaba amarras y ponía la pasarela.

			—Soy yo —dijo Chaldos acercándose hasta la borda—. ¿Quién eres tú?

			—Draconarius Nikios. —Draconarius no era un nombre, sino un grado dentro de los oficiales—. Tengo orden de conducirte ante el emperador para que le informes acerca de tu misión.

			El eparca rio al reconocer al oficial.

			—Sí que has medrado desde que nos vimos por última vez, Nikios. ¿A qué fue debido tan extraordinario golpe de suerte? Pero ¿dónde está la lancha imperial?

			—No hay lancha, eparca. —Ahora el oficial también sonreía de forma cómplice tras la barba—. El emperador desea encontrarse contigo de incógnito en casa de Eulogios. De ahí el disfraz.

			Chaldos ronroneó como si la mención de dicha casa despertase en él recuerdos desagradables. Desembarcó por la pasarela y trepó a una silla de manos. Cuatro esclavos espaldudos asieron las barras para llevárselo de allí. El oficial y los seis soldados se colocaron en fila. La pequeña comitiva desapareció a través de un portón.

			Más tarde me pesaría no haber prestado más atención a aquel breve intercambio de palabras, pero me tenía intrigado la delgada silueta de negro cabello rizado que se mantenía apartada en el muelle.

			—Bienvenidos a casa —dijo Khalid.

			Se trataba de un chico moro procedente del sur de Hispania que conocí en Qurtuba, la capital del emir de al-Ándalus. En aquel tiempo no era sino un niño grande. Ahora estaba ante un joven con bozo oscuro sobre el labio superior.

			—¿Has venido a recibirnos? —preguntó Ravn Hijo de Bue—. ¿O algo va mal?

			—Las dos cosas —respondió Khalid, y comenzó a explicarse.

			Cuando terminó, envié a Ravn Hijo de Bue al cuartel donde residíamos tras los muros de la fortaleza mientras Khalid y yo nos apresurábamos a recorrer el muelle de piedra, cruzábamos una puertecita que conducía a la ribera del río y continuábamos hasta un muelle de madera donde esperaban en fila las pequeñas embarcaciones de los barqueros.

			Teníamos que cruzar sin dilación a la ciudad del emperador en la orilla sur del río.
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			Subí casi corriendo por el regular empedrado de la calle entre las oscuras fachadas de las casas. Detrás de mí, Khalid intentaba seguirme el paso.

			—¿Estás seguro de que ella se encuentra en Hagia Sofia? —le pregunté por encima del hombro.

			—Eso es lo que dijo —respondió.

			Mi medio hermana Bella, que era cristiana, había expresado al mediodía el deseo de rezarle a su dios en la catedral de Constantinopla. No parecía un plan demasiado absurdo, pero desafortunadamente no había regresado a la ribera norte antes del toque de queda, y eso sí que era un problema.

			—¿Nadie intentó detenerla? —pregunté.

			—¿De qué habría servido?

			Bella era una mujer de mucho carácter. Aunque alguien hubiera puesto obstáculos en su camino, habría encontrado el modo de hacer su voluntad. Khalid me alcanzó y mientras medio corría junto a mí formuló la pregunta que había ardido en su interior desde que la galera imperial arribara al puerto de la fortaleza de Gálata.

			—¿Dónde habéis estado?

			El viaje a Egipto había estado rodeado de secretismo. Ravn Hijo de Bue y yo supimos que habíamos sido elegidos para la misión pocos días antes de la partida, y nadie nos dijo adónde íbamos como escoltas del eparca Chaldos ni cuándo regresaríamos. Tuve la impresión de que el oficial que nos comunicó la orden tampoco conocía el destino del viaje.

			—Nos enviaron a Alejandría —respondí.

			—¿Alejandría? Algunos de los soldados nativos hablan de esa ciudad. ¿Cómo era? ¿Un lugar bonito? ¿Qué ocurrió allí?

			—Calurosa, sí, y nada de particular.

			La expresión herida de sus ojos oscuros hizo que me arrepintiese de mi parquedad.

			—Ya te lo contaré más tarde, Khalid. Ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea mi hermana, sola a medianoche en la ciudad imperial.

			—No está sola. La acompañaban Sigurd Ojo de Serpiente y Halfdan Camisa Blanca.

			Me detuve en seco.

			—¿Halfdan Camisa Blanca anda suelto durante el toque de queda?

			Khalid asintió y los rizos negros brincaron en su frente. Me entendía y compartía mi preocupación. Era imposible saber qué se le podía ocurrir a Halfdan Camisa Blanca.

			Proseguimos en silencio y al doblar una esquina dejamos de estar solos. En la estrecha calle transversal, monjes y otros cristianos que habían asistido a la misa del gallo se apartaron de nosotros cuando vieron mi puñal y la espada mora que colgaban de mi cinto.

			—Ya podemos estar contentos si salimos con vida de ésta.

			Khalid tenía razón. Llamábamos la atención igual que unos lobos en un redil de ovejas, aunque sus armas fueran más discretas que las mías. De su hombro colgaba un arco y de su cinturón un carcaj con flechas. Dada su constitución delgada, Khalid suponía un punto débil en un muro de escudos, sin embargo, se había familiarizado con su arma y ejercitado poco a poco en su arte hasta llegar a dominarlo casi a la perfección.

			—Si no los encontramos en la iglesia, embarcaremos directamente de vuelta a Gálata —le prometí apretando el paso.

			Frente a nosotros, la sombra de Hagia Sofia se alzó por encima de los tejados de las casas. Contrafuertes, edificios anejos y medias cúpulas asomaban de la gigantesca construcción en una confusión sin planificación aparente. La catedral era un prodigio arquitectónico, pero desde fuera semejaba más una montaña deforme de ladrillo y argamasa. En el portón tuve que dar buenas razones para que un par de sacerdotes que iban a cerrar durante la noche nos dejasen entrar. Atravesamos el amplio patio delantero y penetramos en un pasillo con estucos dorados en el techo destinados a infundir respeto en el creyente, y aunque ambos éramos de los considerados infieles, aminoramos el paso y proseguimos sin hacer ruido.

			A diferencia del exterior, el interior de Hagia Sofia era abierto y ligero como un espejismo. El suelo se extendía como una llanura de mármol pulido bajo una nave que contaba con un alto techo de dimensiones inconcebibles. Las gentes de Constantinopla afirman orgullosas que su catedral posee el espacio bajo tejado más grande del mundo. Yo estoy dispuesto a creerlos. Ningún pilar mantiene la cúpula dorada allí arriba, por el contrario, flota a gran altura sobre la cabeza de los visitantes igual que un cielo artificial, mientras que en ambos laterales de la sala dos filas de columnas verdes de pórfido, más altas y gruesas que los mayores robles, sostienen pisos de diez hombres de alto. A quien entra en Hagia Sofia le sobrecoge un involuntario temor reverencial, yo mismo tenía que recordarme que no era sino obra humana —de artesanos excepcionalmente diestros, pero humanos en definitiva—. No obstante, al igual que todo lo que han levantado los cristianos para gloria de su dios, los ingenuos creyentes se dejan seducir por su belleza, de manera que monjes, sacerdotes y obispos pueden ganar aún más dinero engañándolos con sus patrañas.

			Nos aproximábamos al iconostasio, una mampara de madera oscura plagada de iconos dorados de los apóstoles que dividía la sala, y penetramos por su portada bajo una imagen del Cristo Blanco con los dedos índice y corazón de la mano derecha extendidos en señal de bendición. Al final del enorme coro vimos a Sigurd Ojo de Serpiente y a Bella en un banco frente a una reja dorada que impedía manosear las estatuas de santos del altar. Pero fue la presencia de una tercera persona en el banco la que hizo que me detuviera en seco.

			—¡Hermano Jarvis! —prorrumpí.
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			La última vez que había visto a mi viejo amigo y mentor había sido en Italia, cuando nos despedimos apresuradamente en las proximidades de Luna mientras los vikingos asolaban, saqueaban y prendían fuego a las casas que nos rodeaban. Su pequeña silueta encorvada abandonó la ciudad en dirección a Roma, adonde iba a pie para expiar sus pecados y rezarle al Cristo Blanco por el perdón de éstos.

			Jarvis parecía más joven y lozano que en aquella ocasión. Su rostro había adquirido un color moreno, los ojos cálidos estaban rodeados de arrugas risueñas y llevaba bien cortado el pelo blanco, con la tonsura en la coronilla claramente delimitada. Nos abrazamos intercambiando afirmaciones entrecortadas de que gozábamos de buena salud. No fue sino un poco después cuando se me ocurrió preguntarle por qué se encontraba en Constantinopla.

			—Es una larga historia —comenzó—, pero la abreviaré en lo posible.

			Con su voz apagada y suave, el hermano Jarvis explicó que durante cinco semanas caminó sumido en su estado de aflicción, atravesando montañas y valles de Italia, hasta alcanzar Roma. A su llegada, le sorprendió la atmósfera grave que pesaba sobre la ciudad, pero con el tiempo se enteró de que la zozobra de los habitantes se debía a la mala salud del anciano papa Adriano. La muerte de un papa conlleva a menudo luchas internas de poder entre los ávidos cardenales y tremendas consecuencias para la población. Jarvis no albergaba intención alguna de verse involucrado en una lucha eclesiástica, pero de todos modos se alineó con el círculo en torno a un enérgico sacerdote más joven que predicaba la necesidad de mantenerse unidos contra los musulmanes. Precisamente unos años antes los musulmanes ocuparon Sicilia, y ahora habían emprendido saqueos en la península itálica.

			—Supongo que recordarás mi encarnizada lucha contra el islam durante la época en la que navegamos alrededor de Hispania —dijo Jarvis, y miró de reojo a Khalid, pues sabía que era musulmán.

			—Recuerdo que lo intentaste —respondí.

			Jarvis se había unido a nuestra larga expedición con la vana esperanza de aniquilar el azote de la fe musulmana. Sin embargo, ésta se reveló más fuerte de lo que nadie hubiera imaginado, de manera que su único golpe al islam fue prender fuego a la mezquita de la ciudad portuaria de al-Jazira. Los demás objetivos de la campaña fueron ciudades cristianas, porque se defendían peor que las musulmanas.

			—Que Dios perdone mi debilidad —se lamentó Jarvis al recordarlo, y continuó con el relato de su vida en Roma—. Cuando el anciano papa murió, el fogoso sacerdote reunió los suficientes apoyos entre los cardenales para ser elegido cabeza de la fe con el nombre de Juan. Ahora tiene la intención de combatir contra los infieles. Y no puede hacerlo él solo.

			—¿Así que has venido a Constantinopla para pedirle al emperador que apoye la lucha de tu papa contra los musulmanes?

			—Siempre has sido muy avispado, Rolf.

			Y avispado seguía siendo, lo suficiente como para dudar de que un simple hermano lego de la lejana Inglaterra pudiese persuadir de algún asunto al emperador del Imperio bizantino, por más que hubiese venido de Roma.

			—No estoy solo. —Jarvis sonrió lleno de confianza—. Soy miembro de una delegación italiana de clérigos y nobles. Llegamos aquí ayer. Y lo primero que debíamos ver en Constantinopla era naturalmente... esto.

			Extendió el brazo y dejó que sus viejos ojos, empañados ante semejante espectáculo, recorrieran, a través de la penumbra de la sala, las columnas de las galerías laterales hasta el ardor dorado de la imponente cúpula.

			—Vi a Jarvis entre los miembros de la delegación papal cuando visitaban la catedral esta tarde —intervino Bella—. Lo llamé y desde entonces estamos aquí sentados charlando.

			Si yo siempre fui avispado, mi hermanastra siempre había sido hermosa. En su rostro ovalado destacaba la dulce boca de armoniosos dientes esbozando una sonrisa bajo la pequeña nariz pecosa, al tiempo que los enormes ojos azules brillaban como estrellas a la luz de las lámparas de aceite.

			—Y ya es medianoche —dije—. Y estamos en toque de queda.

			A Sigurd Ojo de Serpiente, que había seguido la conversación desde su asiento al lado de Bella, le asaltó la necesidad de dejar un punto claro. Se pasó la mano por el largo cabello, trenzado en la nuca y sujeto por un pasador dorado, y dijo con una expresión seria en el rostro de barba negra:

			—Yo soy conde e hijo de Ragnar Calzas Peludas. No me preocupan los cristianos y sus toques de queda.

			No había nada de particular en su actitud desdeñosa hacia las normas de la ciudad. La compartía con todos los suyos. La expresión «los cristianos» hizo que el hermano Jarvis se volviese y lo mirase con las cejas enarcadas.

			—¿Necesito recordarte que tú también eres cristiano?

			Sigurd Ojo de Serpiente fue bautizado para poder casarse con Bella.

			—Claro, Sigurd —dijo, mojigata, su esposa—. ¿Has olvidado que fue el propio Jarvis quien te convirtió al cristianismo en Jorvik?

			Sigurd Ojo de Serpiente, quien tras su bautismo había seguido viviendo exactamente de la misma manera pagana que antes, difícilmente podía retractarse de sus palabras sin menoscabo de sí mismo. Fui a su auxilio y cambié de tema, pues le expliqué a Jarvis que los miembros de la guardia bárbara teníamos prohibido permanecer dentro de los muros de la ciudad tras la puesta del sol.

			—Yo, como mandator, me rijo por otras normas —concluí—. Pero los que no tienen graduación son severamente castigados.

			—De verdad que has progresado mucho, Rolf. De vikingo a oficial de la guardia imperial.

			—Mandator no es un grado de oficial. Soy simplemente un mando.

			Por mi parte, también podría haber subrayado el ascenso de Jarvis, de humilde hermano lego a una de las personas del núcleo próximo al papa de Roma, pero preferí dejarlo para más adelante. En lugar de ello, me volví hacia Sigurd Ojo de Serpiente.

			—Khalid me ha dicho que Halfdan Camisa Blanca estaba con vosotros cuando abandonasteis el cuartel esta tarde.

			—Y aún lo está.

			—¿Dónde se encuentra?

			El espaldudo conde, que no había pensado en su hermano menor ni por un momento, miró alrededor desconcertado. Bella señaló hacia arriba, a una de las galerías laterales, y nos informó de que Camisa Blanca había subido allí cuando la conversación frente al altar comenzó a aburrirle.

			—Voy a buscarlo —dije—. Esperadme en el portón. A ver si podemos regresar al cuartel antes de que alguien nos descubra.

			Me marché a toda prisa por el ancho pasillo y ascendí la escalera casi a la carrera mientras reflexionaba acerca de cómo lograría convencer al menor de los hijos de Lodbrog para que nos acompañase.

			Halfdan Camisa Blanca siempre había sido de carácter difícil, irascible y pundonoroso, sin embargo, desde que entramos al servicio del emperador cristiano, parecía hacer todo lo posible por meterse en peleas. En varias ocasiones se enzarzó con el cuerpo de vigilancia de la ciudad, y poco antes de que Ravn Hijo de Bue y yo viajáramos a Alejandría, él solo acometió a un grupo de soldados de infantería, quienes, amedrentados, huyeron. Estaban ebrios, pero aun así fue una hazaña muy sonada.

			Lo localicé junto a una amplia barandilla de la galería lateral. Mientras me aproximaba, miraba intrigado qué era aquello que él contemplaba con tanto interés. Cuando me encontré cerca lo supe con total seguridad.

			—¿Estás estropeando la iglesia más sagrada de la cristiandad? —pregunté.

			Volvió la cabeza con un espasmo de indignación en el rostro rasurado. Al reconocerme se giró de nuevo y sonrió desdeñosamente.

			—¿Algo que objetar, Rolf Lenguaraz? —preguntó, y prosiguió con su tarea—. Porque, como superior mío que eres, tendrías que meterme en cintura.

			Por supuesto, mis deberes incluían el ingrato cometido de gobernar a los míos, que por lo común eran completamente ingobernables.

			—Tienes suerte de que sea de noche —dije—. Si fuera de día y la iglesia estuviera llena, alguien te habría descubierto.

			—¿Y qué pasaría si alguien me descubriera? ¿Sería excomulgado?

			—Eso para empezar. —Contemplé su obra—. ¿Son runas?

			Yo era capaz de leer largos textos en latín, pero no lograba interpretar los pocos signos que Camisa Blanca estaba grabando en la barandilla de mármol.

			—Son las runas —confirmó con una entonación que les confería el significado de misterios—. Las mismas runas que Odín Padre de Todos vio grabar a las nornas en las raíces del fresno Yggdrasil.

			Yo había oído la historia antes, sin embargo, lo más prudente era complacer a Halfdan Camisa Blanca, de modo que le escuché contar la leyenda como si se tratara de la primera vez.

			—Ya lo ves, Rolf, el mundo está hecho de sufrimiento y privación. La vida me lo ha enseñado. Ni siquiera los dioses logran nada sin sacrificar algo, y así Odín tenía que hacer ofrendas para aprender la magia de las runas. Se colgó de una de las ramas del árbol del mundo y se clavó la lanza Gungner: una ofrenda de carácter doble, tanto de él como para él mismo.

			Mientras hablaba, una de sus mangas se deslizó hacia atrás descubriendo en su antebrazo una serie de heridas a medio cicatrizar. No se las había visto antes, pero no me atreví a preguntarle por ellas.

			—La torsión de la soga quemaba la piel del cuello del Padre de Todos. La sangre goteaba de su herida abierta. Las ondas de dolor lo atravesaban igual que un río. La vida lo abandonaba gota a gota. Su cuerpo se balanceaba con el viento frío. Tenía hambre. Tenía sed. Su mente, más muerta que viva, se ocupaba únicamente de pensar en las runas. Tras nueve días de tormentos, por fin conoció su secreto. Depositadas en piedra, madera o hierro adquieren mayor poder que la palabra hablada que desaparece en un instante. Las runas son un mensaje para la eternidad.

			Con la mano limpió el polvo del mármol. Su propio mensaje, una hilera de líneas verticales con rayas laterales oblicuas, aparecía ahora inscrito en la parte superior de la barandilla.

			—¿Qué pone? —le pregunté.

			—Halfdan estuvo aquí —respondió.
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			Cuando Camisa Blanca y yo bajamos por la escalera, los demás estaban esperando en el pasillo. El hermano Jarvis estaba maravillado por el esplendor de la nave del templo.

			—En verdad, es una de las creaciones más grandiosas del Señor —suspiró.

			—Es obra del arquitecto Isidoro de Mileto —corregí cortante.

			—Emanada no obstante de la voluntad del Señor.

			—Concretamente por mandato del emperador Justiniano hace trescientos cuarenta años. Justiniano hizo erigir la catedral en el lugar donde otra iglesia había ardido durante unos violentos disturbios en contra de su gobierno. Hagia Sofia es una demostración de poder, destinada a que todo aquel que esté tramando rebelarse contra el Estado sopese si su propia inteligencia es capaz de medirse con la santa sabiduría a la que el nombre alude.

			Jarvis me observaba con la cabeza ladeada y una sonrisa forzada en su rostro arrugado.

			—Has aprendido muchas cosas últimamente, Rolf.

			—Sobre todo, he aprendido que en Constantinopla no ocurre prácticamente nada por mandato del Cristo Blanco, por más que todos, desde los obispos hasta los mendigos, afirmen lo contrario. Así, por ejemplo, acabo de regresar de un viaje a Alejandría en calidad de escolta del emisario diplomático del emperador, quien ha firmado un acuerdo de paz con el señor de Egipto Ahmad Ibn Tulun.

			—¿El emperador más poderoso del mundo cristiano —balbuceó Jarvis por la sorpresa— ha acordado la paz con los infieles?

			En realidad, no era del todo así, faltaban algunos matices, pero yo quería que él comprendiera las dificultades que entrañaba la misión para la que había sido enviado.

			—Dime, ¿dónde te alojas? —pregunté suspirando cuando su expresión abatida me generó mala conciencia.

			Jarvis explicó que tanto él como el resto de los miembros de la delegación papal se albergaban en un monasterio del centro de la ciudad.

			—Intenta convencer al resto de los miembros de la delegación de que no celebren la audiencia antes de que volvamos a hablar —dije.

			Nos despedimos sin demora junto al portón del patio delantero, que los sacerdotes cerraron con llave detrás de nosotros. Jarvis se dirigió solo hacia el monasterio. Los demás nos apresuramos a regresar por donde Khalid y yo habíamos venido. En la oscuridad nos cruzamos con un hombre cuya poblada barba negra cubría tanta extensión de sus mejillas y cuello que su nariz parecía una piedra asomando de un umbroso boscaje.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Khalid al detenerme yo de repente.

			—¿No era ése el oficial que nos estaba esperando en el muelle? —pregunté.

			—Bobadas. —Seguimos con la mirada al corpulento y musculoso individuo—. Iba vestido de civil. Además, el oficial aún estará con Chaldos y el emperador.

			Pagamos a los vigilantes del portón que daba a la dársena del este para que nos dejaran salir y bajamos por una escala. Al ocupar los asientos forrados de un barco puntiagudo con el fondo plano, el dueño se puso en pie de un salto. Era un tipo fibroso de mediana edad llamado Caronte y tenía la peculiar costumbre de subir los hombros hasta las orejas, como una garza encogiendo el cuello.

			—Justo estaba pensando si debía cobraros tarifa doble —dijo mientras nos hacía un guiño para indicar que bromeaba—, ya que dentro de poco amanecerá.

			La voz de Caronte era clara como la de un niño, y terminaba sus frases elevándola un tono, de forma que todo lo que decía sonaba a pregunta. Ya desde nuestro primer encuentro me gustó su sentido del humor. En aquella ocasión, apenas un mes después de nuestra llegada, me ofreció su barco con un elegante movimiento de la mano cuando yo me hallaba en la ribera norte del Cuerno de Oro oteando entre el gentío agolpado en el muelle del transbordador.

			—¿De modo que el joven señor pertenece a la guardia bárbara? —preguntó mientras me conducía al río con el impulso de la pértiga. Había visto de reojo la figurita plateada de un jabalí, símbolo de la guardia bárbara, que coronaba el yelmo reluciente sobre mi cabeza—. ¿Nuevo en el cuerpo?

			Por entonces, yo aún no comprendía el griego y tuvo que repetirlo en latín. Señaló hacia Hagia Sofia por encima de los tejados de la ciudad y comenzó a hablar acerca de la catedral. Yo lo escuchaba distraídamente, pues esa misma mañana había recibido una orden escrita de que me personara en el Ministerio del Ejército y supe que este tipo de citaciones podían albergar desde una suave amonestación hasta el traslado a un destacamento en algún rincón del reino.

			—¿El joven señor tiene que cruzar al Estrategion? —preguntó Caronte al percatarse de mi despiste—. ¿Y lleva en la mano una orden de comparecencia por escrito? Puaj, con semejante sujeto, eso sólo puede significar un camino.

			—¿Y qué camino es ese que tengo que seguir?

			—Hacia arriba —respondió señalando al cielo con su mentón puntiagudo.

			Esperé en silencio hasta que él decidió explicarse.

			—¿El joven señor no lleva el suficiente tiempo en la guardia como para haber sacado el genio de verdad y sin embargo sus superiores ya lo han conocido? ¿A que en esa citación no pone más que la hora? Eso es lo habitual cuando alguien va a ser ascendido. A los generales les gusta mantener la tensión en sus mandos.

			—¿Por qué razón querrían hacer de mí un mando?

			Caronte estaba convencido de que habría una razón. Me dejó en el muelle más próximo al Ministerio del Ejército. Y acertó. Después de esperar un rato en el vestíbulo de alto techo por el que la gente iba y venía, me indicaron que entrase en un recinto impersonal donde había un secretario sentado al escritorio frente a una pared con estantes repletos de innumerables rollos de manuscritos.

			—¿Nombre? —ladró mientras anotaba algo en un pergamino.

			De pie, erguido, respondí. El secretario sacó una cartera, rebuscó en su interior y me lanzó un disco metálico.

			—Mandator —dijo—. La insignia debe llevarse en un lugar visible.

			Observé la insignia broncínea de una pulgada de diámetro. En una de sus caras llevaba grabada una M y en la otra se veía un rollo de manuscrito con alas. Caronte me contó posteriormente que en realidad mandator significaba «emisario», pero que a lo largo de la dilatada historia de la lengua griega había cambiado su significado y ahora era una graduación.

			Por vez primera, el secretario alzó la vista.

			—Felicidades —dijo asintiendo discretamente.

			Cuando salí de nuevo al muelle también me felicitó Caronte, aunque con mayor convicción.

			—Debe de ser un error —repuse—. Todos mis compañeros son mejores guerreros que yo.

			—¿A lo mejor el joven señor tiene alguna característica que los otros bárbaros no tienen? ¿Como por ejemplo hablar latín?

			Admití que naturalmente constituía una ventaja que quien estuviera al mando de la guardia bárbara comprendiera la lengua en la que el ejército daba las órdenes y pudiera a su vez hacerlas llegar a sus camaradas. El nombramiento se debía a mis conocimientos lingüísticos.

			—Anime esa cara —dijo Caronte—. El joven señor ganará ahora un doble sueldo. Desde luego cuente con que lo llamen a menudo para que acuda al Estrategion. Sería ventajoso que estableciese un acuerdo con alguien que le cruce enseguida al otro lado del río. Por tan sólo diez sólidos al mes ofrezco al joven señor un trato preferente con respecto a mis otros clientes.

			Jamás volví a ser llamado al Ministerio del Ejército, aun así mantuve mi acuerdo con Caronte. Cuando uno vive en los cuarteles de la fortaleza de Gálata, situados al otro lado del Cuerno de Oro, es una ventaja disponer de barquero propio. Por ejemplo, ahora, mientras él salía del puerto entre las sombrías siluetas de los barcos, no me preguntó nada acerca de lo que mis amigos y yo hacíamos en la ciudad después del toque de queda.

			Bella tiritaba bajo su capa. Sigurd Ojo de Serpiente, taciturno, se hallaba sentado muy recto entre su esposa y Halfdan Camisa Blanca, quien afilaba sin descanso su puñal con una piedra aguzadera. Caronte proseguía junto a la pesada cadena —que servía de obstáculo en la superficie del agua— hacia la oscura silueta de la fortaleza en la ribera norte. La pálida luna pesaba sobre nosotros. Las estrellas se reflejaban en las aguas agitadas.

			—¿Qué es eso? —prorrumpió Khalid al tiempo que señalaba hacia el agua.

			En medio de la línea de agua resplandeciente, una masa informe colgaba enganchada de uno de los eslabones de la cadena.

			—Parece una vaca —dije oteando hacia delante.

			—Es un hombre —exclamó Sigurd Ojo de Serpiente.

			En el extremo de un brazo descolorido, una torpe mano asomaba del agua, que hacía que el muerto señalara con los dedos flojos a la luna.

			—¿Cómo ha ido a parar ahí? —preguntó Khalid.

			—¿No será tan sólo un mendigo al que después de haberlo desvalijado han tirado al río? —preguntó Caronte—. Sin duda, lo mejor es no entrometerse.

			—¿Alguna vez has visto a un mendigo con semejante panza?

			—Se habrá hinchado por la descomposición.

			—El barquero tiene razón —dijo mi hermanastra, que hablaba griego mejor que cualquiera de nosotros—. Sigamos adelante.

			—La joven señora ha sido bendecida a un tiempo con el don de la sabiduría y el de la prudencia —gorjeó Caronte mientras cambiaba el rumbo.

			—Pero no se puede mirar hacia otro lado cuando alguien ha cometido un crimen —protestó Sigurd Ojo de Serpiente, cuyo sentido de la justicia estaba más desarrollado que en los demás.

			—Coincido con él —dijo Halfdan Camisa Blanca ansioso—. Hay que investigar el caso.

			Se había encendido una luz en los ojos pardos del menor de los hijos de Lodbrog. Durante meses, la monótona vida del cuartel no le había proporcionado tanta muerte y miseria ajenas como él necesitaba. Su rostro rasurado se contraía a oleadas y su voz ronca sonaba crispada. Resultaba más fácil unirse a él que contradecirle; además, el cuerpo muerto del agua tenía cierto aire familiar. Asentí mirando a Caronte, quien nos llevó remando hasta allí.

			El cadáver mostraba una raja abierta que se extendía de un extremo a otro del cuello. A ambos lados de una nariz de boniato, los ojos estrechos miraban ciegos al más allá. Alrededor del mentón redondo se apreciaba una barba rala, sin la cual su rostro habría carecido de contornos, como la luna. Era el eparca Chaldos.

			El arrogante noble que quiso que entrase en el Nilo para ver si un cocodrilo me devoraba había encontrado la muerte precisamente en un río.
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			El voluminoso cuerpo yacía boca arriba sobre la hierba alta con los talones en el borde del agua. La sangre fresca oscurecía la parte delantera de la saya empapada. Le había indicado a Caronte que nos dejase un buen trecho más arriba en la desierta ribera norte del río, entre los juncos, y ahora nos hallábamos reunidos en torno al cadáver.

			—¿Dices que este hombre ha liderado durante el último mes la misión en la que estuvisteis involucrados Ravn Hijo de Bue y tú? —preguntó Bella.

			—Exacto —respondí.

			—El eparca de Constantinopla —constató Sigurd Ojo de Serpiente, que se encontraba detrás de su esposa—. El tercer hombre más poderoso del reino.

			—Una acertada observación —bufó Halfdan Camisa Blanca, y se inclinó sobre el muerto—. Una magnífica obra de artesanía, por lo demás. Un corte limpio de oreja a oreja.

			Sigurd Ojo de Serpiente no se había inmutado por el sarcasmo de su hermano pequeño, pero le causaba desazón el interés que mostraba por el cadáver.

			—Debemos entregar el muerto al comandante de la fortaleza.

			En opinión de Sigurd Ojo de Serpiente, era obvio que debíamos dejar el cadáver en manos de las autoridades competentes. Alguien tenía que explicarle que no resultaba así de simple.

			—Nos harán preguntas —dije.

			—¿Qué preguntas?

			—Por ejemplo, cómo es que venimos con un funcionario muerto, caracol —le espetó Halfdan Camisa Blanca de modo escarnecedor.

			—¿Qué quieres decir con «caracol», hermano? ¿Insinúas que soy de comprensión lenta?

			—¿Y no lo eres?

			Sorprendido, miraba yo a uno y a otro. Por lo general, la relación de los dos hijos de Lodbrog era respetuosa, e incluso a veces cariñosa. En ese momento, Halfdan Camisa Blanca buscaba intencionadamente la confrontación. Sigurd Ojo de Serpiente lo miraba ceñudo mientras pensaba una réplica audaz.

			—Nos preguntarán qué hacíamos en el río en mitad de la noche —le expliqué—. Querrán saber si nos dirigíamos a la ciudad para quebrantar el toque de queda, o si regresábamos después de haberlo quebrantado. Además, ya podéis suponer quiénes serían los principales sospechosos del asesinato.

			—Pero él puede atestiguar que somos inocentes —dijo Sigurd Ojo de Serpiente señalando a Caronte, que se hallaba unos pasos más allá, junto a su barco, con los hombros encogidos hasta las orejas.

			—¿Quién iba a prestarle oídos a ese pobretón? —preguntó Halfdan Camisa Blanca.

			Llevaba razón. En Constantinopla la riqueza valía más que la verdad. Si el asesino del eparca era alguno de los otros poderosos jerarcas de la metrópoli, el testimonio de un barquero no iba a tener demasiado peso.

			—¿Hablan de mí? —preguntó Caronte.

			Le expliqué lo que estábamos discutiendo.

			—Lo único que podré testimoniar será que llevé a los dos jóvenes señores al otro lado del río después del toque de queda —dijo mientras cambiaba la mirada de mí a Khalid— y que regresé con todo un grupo a altas horas de la noche, ¿no es cierto? Y eso será suficiente para crearnos serios problemas tanto a los señores como a mí.

			Traduje sus reparos al resto.

			—Dile que se vaya —prorrumpió Halfdan Camisa Blanca—. No necesitamos a ese alfeñique.

			—Eso —coincidió Sigurd Ojo de Serpiente, e hizo señas para despedir al barquero—. Lárgate, perro cristiano.

			Fue Caronte quien me había enseñado griego. En las festividades cristianas, durante las cuales se restringía el tráfico en el río, me llevaba a navegar fuera, y sus clases consistían en señalar los edificios y otras marcas visibles desde el río, relatarme sus respectivas historias y hacerme repetir las enrevesadas frases griegas hasta que yo conseguía entenderlas y pronunciarlas de forma medianamente correcta. Aunque ninguno de los dos podíamos afirmar que conociésemos bien al otro, durante sus lecciones se había generado una corriente de simpatía entre nosotros. Seguro que ése fue el motivo que le impulsó a hacerme una confidencia en voz baja antes de partir.

			—Eche de nuevo el eparca al agua, joven señor, y no diga nada. A lo mejor así podremos salir todos bien parados de este asunto.

			Mientras el barco de fondo plano desaparecía en la oscuridad tras los juncos, Khalid vino a mi lado.

			—Es un buen consejo —dijo, ya que también entendía un poco el griego—. Pienso que deberíamos hacerle caso si logramos convencer a los otros.

			Me volví para ver a los hijos de Lodbrog, quienes, en silencio, se miraban con desprecio.

			—¿Están así de enfadados desde que los dejé? —pregunté.

			—Eso no es nada. Últimamente riñen de forma constante.

			—¿Por qué razón?

			—Por cualquier cosa. Parece como si buscaran provocar al otro.

			Regresamos junto a ellos y les contamos el consejo que nos había dado el barquero.

			—Si descubren que hemos vuelto a tirar el cadáver —objetó Sigurd Ojo de Serpiente—, entonces sí que va a parecer que somos culpables.

			—¡Pues dinos tú un plan mejor —bufó Halfdan Camisa Blanca— ya que eres tan jodidamente listo!

			Decididamente, la equilibrada relación entre los hermanos se había roto.

			—Ocultemos al perro cristiano —exclamó Ojo de Serpiente— y dejemos que Rolf encuentre al asesino. Ya lo ha hecho antes.

			Era cierto. En dos ocasiones anteriores había tenido la fortuna de aclarar algunas muertes. La primera vez tuvo lugar en Inglaterra, cuando hallé al asesino de Ragnar Lodbrog, y la segunda fue al final de la expedición por el mar Mediterráneo, cuando desvelé la identidad del que estaba quitando la vida a los tripulantes de la nave larga uno tras otro. En ambos casos, el asesino salió impune, y tampoco había garantía alguna de que yo fuera a ser capaz de repetir la jugada.

			—Cuando Rolf haya encontrado al culpable —prosiguió Sigurd Ojo de Serpiente—, denunciaremos a ese hijo de puta a las autoridades.

			—Bueno, eso si es un pobretón —intervino Halfdan Camisa Blanca—. ¡Si tiene dinero, le haremos chantaje!

			Ningún conde vikingo dejaría pasar por delante de sus narices la oportunidad de obtener un poco de plata, así que exprimir a un asesino no iba en contra del sentido de la justicia de Ojo de Serpiente. En ese punto, los dos hermanos estaban de acuerdo.

			—En realidad, es una pésima idea —me susurró Khalid mientras buscábamos a lo largo de la ribera del río un lugar donde esconder el cadáver.

			—Ya lo creo, pero ¿eres capaz de convencerlos tú de que es una mala idea?

			—Tu hermana podría hacerlo.

			Bella tenía a los dos hermanos Lodbrog comiendo de la palma de su mano, pero no parecía dispuesta a inmiscuirse. En ese momento, se oyó a Halfdan Camisa Blanca llamar en la oscuridad, haciéndonos señas para que nos acercásemos. Había encontrado un cobertizo de madera, blanqueado y medio caído, entre la tupida vegetación. Una vez que hubimos arrastrado el cadáver a su interior, bloqueó la puerta con una pesada piedra para que los perros y otros animales no pudieran devorarlo.

			—Aquí el gordinflas descansará en paz hasta que Rolf encuentre al asesino. Y si el culpable se niega a pagar, volvemos a por el cadáver y lo arrojamos sobre el umbral de su puerta.

			A pesar de las dudas que me generaba dicho plan, seguí a los demás en silencio colina arriba hasta el sinuoso camino que, paralelo a la orilla, se perdía en dirección a la oscura silueta de la fortaleza de Gálata que se alzaba al final del Cuerno de Oro.
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			Los dos hijos de Lodbrog andaban en la oscuridad con paso firme, pues ninguno de ellos quería que el otro llegase primero. Bella se unió a Khalid y a mí.

			—Por favor, ayúdame a comprender qué está pasando, hermano. ¿Qué sucedió cuando llegasteis a Gálata?

			—¿A lo mejor tú puedes ayudarme a lograr que esas dos cabezas llenas de serrín entiendan que es un disparate chantajear a un asesino?

			—No creo que lleguen tan lejos.

			Probablemente, tenía razón. Sigurd Ojo de Serpiente y Halfdan Camisa Blanca eran considerados unos guerreros temibles, pero al mismo tiempo eran unos tipos espontáneos e impulsivos que pronto se olvidarían del cadáver.

			—Seis soldados y un oficial barbudo vinieron a recoger a Chaldos al muelle —comencé.

			—Pero ¿cómo puede haber sido asesinado con semejante escolta? Quizá los soldados aparentaban ser lo que no eran.

			—Precisamente el oficial dijo algo acerca de un disfraz.

			—No obstante, los uniformes parecían auténticos —intervino Khalid.

			—¿Habíais visto antes a ese oficial? —preguntó Bella.

			—Antes no, pero después lo volví a ver. Se cruzó con nosotros en la calle fuera de la catedral.

			—¿Estás seguro de que era él? —preguntó Khalid.

			—Por supuesto —respondí, y cambié de tema—. Bella, ¿cómo podías saber que el hermano Jarvis se encontraba en Hagia Sofia?

			Esperaba sorprenderla, sin embargo la sangre fría de mi hermanastra jamás la traicionaba. Sus grandes ojos de color azul celeste permanecieron serenos cuando me miraron.

			—Ni me imaginaba que Jarvis estuviese allí —mintió.

			—¿De veras? Pues te diré que a menudo he visto a las hermanas de tu convento cruzar a la ciudad en los primeros transbordadores del amanecer.

			Bella no vivía con los nuestros en los cuarteles de Gálata, ya que allí se negaba la entrada a las mujeres. En lugar de ello, había sido admitida en un cercano convento de monjas en calidad de hermana lega, y hacía todo lo posible por integrarse. En otro tiempo llevó ropa distinguida y adornos caros, pero las monjas se lo confiscaron como pago por su estancia. Ahora se vestía de colores oscuros y su única alhaja era una crucecita de plata, que llevaba por fuera de la saya suelta hasta los tobillos.

			—Dicen que las monjas ganan un buen dinero lavando y planchando para el clero de la ciudad —proseguí—. Entre otros, para los monjes del monasterio donde se alojan Jarvis y su delegación papal.

			—Es bien posible. —Miró al frente.

			—¿Sería asimismo posible que una de las monjas oyese a los miembros de la delegación papal hablar sobre sus planes y te contara ese chisme?

			—No es descartable, desde luego. —Apareció una sonrisa en su voz—. Te quejas de que me marchara a la ciudad, hermano. Pero tú habrías hecho lo mismo si, por lo que alguien de tu confianza te hubiese contado, supieras que tenías muchas posibilidades de encontrarte con el hermano Jarvis.

			—Yo no me habría llevado a Sigurd Ojo de Serpiente y Halfdan Camisa Blanca.

			—Como hermana lega que soy, no tengo permitido andar fuera del convento sola. —A pesar del enojo que le producía su limitada libertad de movimientos, sonrió de forma abierta y cómplice—. Si hubieses estado aquí, no dudes de que te habría pedido que me escoltaras.

			—En su defecto, te dirigiste a tu esposo y a tu amante.

			La sonrisa desapareció de pronto.

			—Halfdan Camisa Blanca no es mi amante —musitó—. Y Sigurd Ojo de Serpiente sólo es mi esposo nominalmente. No los he visto en todo el mes que te has ausentado.

			—Pero, excepto en ese tiempo, sí los has estado «viendo» con regularidad.

			Sacudió la cabeza, avanzó el labio inferior y bajó la barbilla hasta el torso para ocultar su rubor.

			—Entonces, todas las visitas que ellos hacían al convento... —comencé a decir.

			—... tuvieron lugar en el locutorio. Con rejas de por medio y una monja vigilando.

			Recordé las visitas de mi madre al monasterio sajón donde yo mismo residí desde los diez hasta los catorce años y que tenían lugar en circunstancias similares. A menudo me resultaba casi insoportable el sufrimiento de no ver a mi madre más que una vez al mes sin poder tocarla ni hablar con ella abiertamente.

			—Ahora comprendo la irritabilidad de Sigurd Ojo de Serpiente y que Halfdan Camisa Blanca grabe runas para la eternidad.

			—No soy responsable de lo que hagan esos dos —respondió alzando la cabeza—. Aguardo.

			—¿El qué?

			—Una señal del Señor de que mi camino de penitencia ha finalizado, de que ha perdonado mis pecados y, por lo tanto, podré quedarme encinta de nuevo.

			Bella había perdido un niño en su tercer mes de embarazo. Se figuraba que dicha tragedia era el castigo divino por haber compartido el lecho a un tiempo con su esposo y su cuñado.

			—El perdón del Cristo Blanco puede demorarse bastante —dije—, así que, en lo referente a este asunto, lo más conveniente sería volver a meterlos en tu cama.

			—No puedo hacerlo ahora que he reconocido mi pecado.

			—Entonces dirígete a dioses más comprensivos.

			Los Ases no se inmiscuyen cuando dos hombres acuerdan compartir una mujer. Por el contrario, el Cristo Blanco demuestra unos celos enfermizos ante cualquier dicha que los seres humanos alcancen en común. Yo conocía ambas religiones y sabía cuál prefería. Bella se debatía aún en su elección.

			—Si no hubiera seducido a los hijos de Calzas Peludas, me habrían sacrificado en los funerales de su padre. En lugar de ello, me llevaron consigo a una larga expedición. Durante dos años sufrí la humedad, el frío y el mareo mientras esa tripulación de ganado fijaba la mirada en mí como si yo fuese la novilla premiada en una exposición. Cuando todo pareció indicar que ambos hermanos habían caído, los hombres de la tripulación empezaron a pelearse por mí. Eso me enseñó que una condesa no tiene una vida como tal. Sólo es un objeto, una posesión más. Un trofeo.

			Sin duda, la posición que Bella había alcanzado era más frágil de lo que pudiera pensarse a primera vista. Ella lo había sabido antes que todos los demás, aunque mantuvo durante mucho tiempo la ilusión de lo contrario.

			—En el convento he experimentado una existencia distinta —suspiró.

			—¿Una existencia arrodillada con las manos unidas delante del rostro?

			—Puede que sí. —Vaciló antes de proseguir—: Al principio me costó acostumbrarme a ocupar el puesto más bajo en la jerarquía del convento. Allí no funcionaban mis intrigas para conseguir poder o prerrogativas tal y como solía hacer. Realmente no me servía nada de lo que había aprendido siendo condesa. En cambio, por primera vez en mi vida, mi ocupación principal dejó de ser la mera supervivencia. Disponía de tiempo y sosiego para reflexionar sobre mi vida. De hecho, creo que he aprendido a conocerme mejor.

			Presentí que estaba a punto de decir algo importante, pero habíamos llegado al lugar donde la vía principal continuaba a través de una ciudad en miniatura de mesones y lupanares. Allí los soldados de la fortaleza derrochaban el dinero durante su escaso tiempo
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